
        Paris, 15 diciembre 2020 
 
 
Queridas todas,  
 
 
En el mes de mayo, marcado por el primer, confinamiento les ofrecimos extractos de los 
escritos del padre de Clorivière durante sus cinco años de prisión.  El padre de Clorivière 
nos mostró un bello ejemplo de cómo se había beneficiado de "su encierro ".  Durante sus 
años de prisión, logró llevar a cabo una actividad impresionante de la que nos hemos 
hecho eco en esta segunda lista de extractos de los Escritos del Padre de Clorivière 
propuestos para el Bicentenario de su entrada en la Vida.      
Lea por favor, nuevamente, la carta de la Comisión Fundadores de mayo de 2020 (puede 
encontrarla en el sitio internacional de nuestra Sociedad de las Hijas del Corazón de María 
haciendo clic en este enlace:  
 
https://sfcminternational.org/index.php/es/component/content/article/102 
 
En la tabla cronológica interactiva que se encuentra debajo de esta carta, encontrará estos 
extractos numerados según la fecha que les corresponde. 
 El padre de Clorivière escribe en ellos  

- de su preocupación por las Sociedades, con sus memorias a Pío VII, una carta a                               
       Antoine De Lange,(extractos 11-12), 
- el intenso acompañamiento espiritual de Adelaida y otras HCM (extractos 14- 

                    15-16),  
- las tres últimas Cartas Circulares escritas en prisión, a la Sociedad (extractos 

17-    18-   20), y  
- de sus comentarios de la Escritura (las cartas de San Pedro, extracto 19).   

Esta rica experiencia del encarcelamiento de Clorivière fue bien sintetizada por el padre 
François Morlot en el extracto 20b propuesto.   
 
En la nueva serie de extractos de los Escritos del Padre de Clorivière que les enviamos 
hoy, quisimos enfocarnos en cómo vivió la prueba de la prisión interiormente y para sí 
mismo. Ya habíamos hablado un poco de ello en el extracto 13.  Es cierto que las cartas de 
dirección de Adelaida o de otras personas también nos hablan de ello, pero 
indirectamente.  Por lo tanto, le ofrecemos aquí otros extractos en los que habla más 
personalmente sobre sus experiencias en la prisión.  Y esto es muy valioso para nosotros 
en un momento en que el confinamiento se está reactivando en muchas partes del mundo, 
cuando nuestra movilidad es todavía limitada, nuestras misiones fuertemente 
deterioradas, cuando la enfermedad o incluso la muerte golpea a nuestras hermanas, 
nuestras familias, o muchas otras personas cercanas a nosotras.  Pero, también hay que 
decir que se ha desplegado una hermosa creatividad entre los HCM para vivir este tiempo 
"en el Señor" y "en Cor unum".   
 
En el prefacio del volumen 3 (en francés) de la correspondencia del padre de Clorivière 
a Adelaida, el padre Salin nos dice: "Nada en estas cartas del prisionero del Temple  a 
 
 
 
 

https://sfcminternational.org/index.php/es/component/content/article/102


Adelaida, nos permite sospechar los tormentos por los que debe haber pasado.  Sin 
embargo, no faltó la ansiedad.  La clandestinidad a la que fueron condenados los 
fundadores de la Sociedad FCM debilitó mucho la empresa.  Las relaciones con las propias 
autoridades eclesiásticas así como con otras congregaciones religiosas eran más que 
delicadas; las comunicaciones eran difíciles, incluso peligrosas.  Numerosas cartas 
testifican esto. Pero siempre, para el jesuita, había una asombrosa serenidad.  En unas 
pocas y breves frases, la mayoría de las veces se aclara una situación, se formula un juicio 
firme, se dan directrices precisas.  El desorden nunca surge.  Nada, ningún corte 
transversal parece afectar a su confianza: la empresa no es suya, es " Voluntad de Dios".   
Nada, le afecta, excepto quizás la noche que está pasando Adelaida.  No sólo era su 
colaboradora, colocada por él al frente de la Sociedad, sino también su hija espiritual, y 
en esos años ella experimentó torturas interiores de las que sólo el Padre tenía confianza 
y que sólo podemos vislumbrar a través de sus respuestas... "¡Pero eso será otro tema de 
estudio!  
 
Aquí están los últimos extractos de este Bicentenario de la entrada en la vida del Padre 
de Clorivière:  
 
21: Lo que sufro es poco.  Paciencia. 
22: La muerte es posible.  Abandono y confianza. 
23: La cruz en muchas formas.  Conformidad con el Señor.   
24: Su eventual salida: el Plan de Dios solamente.  
25: Vivir todo con gratitud y en la esperanza: Fiat, Dios sea bendito, Deo gratias. 
26: Su experiencia con la enfermedad. 
27: Su experiencia de duelo 
28: La ciencia de la cruz. 
29: La vida litúrgica como apoyo. 
30: Sus saludos de Navidad y Año Nuevo. 
 
Estos son sólo pequeños e incompletos extractos sobre estos temas, pero tocan el corazón 
de nuestro Fundador y nos invitan a progresar hacia esta Vida de unión con Dios en los 
Corazones de Jesús y María.  Como saben, las cartas no siempre están fechadas, tienen un 
"código" y las referencias son de los tres volúmenes de la "Correspondencia" en francés 
recopilada por Marie-Louise Barthélémy.   
 
Que los saboreemos  oremos con ellos y recibamos fuerza, coraje y confianza en las 
pruebas y desafíos que se avecinan para nuestro mundo, nuestra Sociedad Religiosa y 
cada una de nuestras vidas  de HCM, para el año 2021 que está a la vuelta de la esquina.   
 
En Cor unum, 
 
 

 
 
 
 

Ma. Del Carmen Vergara González     Marie Frings 
         Comisión Fundadores  
 
           
 


